







Fortalecer nuestro poder y defender juntos los avances
Declaración de la Conferencia Anual sobre Igualdad de Género de la Alianza Progresista
Bangkok, 19 de noviembre de 2026
Nosotros, representantes de partidos progresistas, socialdemócratas, socialistas y sindicales, así como de organizaciones asociadas de todas las regiones, nos hemos reunido en Bangkok para compartir estrategias destinadas a fortalecer nuestro poder y a defender los avances que hemos logrado en materia de igualdad de género. Nos guiamos por nuestro Plan de Acción para la Igualdad de Género y por nuestra obligación compartida de eliminar todas las desigualdades de género para 2030. A cuatro años de la fecha límite, los avances hacia ese objetivo son desiguales en todas las regiones, incluso dentro de nuestros propios partidos.
Las fuerzas autoritarias y de extrema derecha están haciendo retroceder los derechos de las mujeres y de las personas LGBTIQ+ mediante la desinformación, las leyes restrictivas y la violencia, tanto en Internet como en el mundo real. El retroceso democrático y los conflictos armados exponen a las mujeres y a los grupos marginados a un riesgo mayor, y sus derechos son de los primeros en verse mermados cuando se reduce el espacio democrático. La igualdad de género es un derecho humano fundamental y un indicador de la calidad de la democracia; defender uno es defender el otro. No es posible lograr sociedades democráticas, pacíficas y sostenibles sin una igualdad de género estructural. La representación solo cambia vidas cuando va acompañada de derechos protegidos, seguridad, recursos y un poder de decisión real.
Tres pilares guían nuestro trabajo. La interseccionalidad nos exige reconocer que la desigualdad de género viene determinada por la raza, la etnia, la clase social, la discapacidad, la edad, la orientación sexual, la identidad de género y el legado del colonialismo, y diseñar políticas que lleguen en primer lugar a las personas más excluidas. La solidaridad nos recuerda que ningún partido ni movimiento puede defender los derechos por sí solo, y que nuestra Alianza es más fuerte cuando nos mantenemos unidos más allá de las fronteras. La transformación nos compromete a cambiar las estructuras que generan desigualdad.
Los partidos progresistas, tanto en el Gobierno como en la oposición, en democracias abiertas y bajo represión, han creado herramientas, leyes y alianzas de las que otros pueden aprender y adaptarse. Invitamos a los partidos hermanos y a los socios afines a compartir estas experiencias abiertamente y a extraer de ellas lo que mejor se adapte a su propio contexto.
La representación debe convertirse en autoridad. Animamos a los partidos hermanos y a los socios afines a pasar de ocupar escaños a ejercer el poder, eligiendo las medidas que mejor se adapten a sus circunstancias. Entre ellas se incluyen objetivos de representación de las mujeres en la dirección del partido y en las listas de candidatos, con la paridad como meta; financiación específica para las candidatas; procedimientos independientes contra el acoso sexual; auditorías de género periódicas; y programas de liderazgo para mujeres, personas LGBTIQ+, pueblos indígenas, minorías étnicas, personas con discapacidad y jóvenes. La Alianza se regirá por los mismos principios. Elaborará un código de conducta para sus eventos, basándose en el compromiso del Plan de Acción con las sesiones de orientación, garantizará que las mujeres estén representadas en todos sus paneles y en todas sus delegaciones, y facilitará el intercambio entre sus miembros sobre las medidas que han dado buenos resultados.
Las leyes y los presupuestos son el ámbito en el que los compromisos se hacen realidad, y el progreso debe medirse por los cambios que las personas perciben en su vida cotidiana. Instamos a los partidos hermanos a que luchen por la igualdad salarial, el trabajo digno y los derechos laborales para todos los trabajadores, tanto del sector formal como del informal. Asimismo, instamos a que se invierta en la economía del cuidado, en el reparto equitativo del trabajo de cuidados no remunerado y en la protección social de las personas que prestan cuidados. La presupuestación con perspectiva de género y la evaluación del impacto de género deben convertirse en una práctica habitual en las políticas públicas, y la gobernanza de las tecnologías digitales y la inteligencia artificial debe aplicar un claro enfoque de justicia de género.
Toda persona tiene derecho a vivir libre de violencia y discriminación, incluso por motivos de orientación sexual e identidad de género. Poner fin a la violencia de género en todas sus formas —en el hogar, en el trabajo, en los espacios públicos y en Internet— sigue siendo un objetivo central de nuestro Plan de Acción. Defendemos la salud y los derechos sexuales y reproductivos de conformidad con el Programa de Acción de la Conferencia Internacional sobre la Población y el Desarrollo, la Plataforma de Acción de Pekín y los resultados de sus conferencias de revisión. Damos la bienvenida a los partidos hermanos y a los socios afines que promueven mayores protecciones, incluido el reconocimiento legal del género, a medida que crece el respaldo público y político.
Los derechos que sufren ataques coordinados requieren una defensa coordinada. Nos comprometemos a defender conjuntamente los derechos de las mujeres y de las personas LGBTIQ+, y a contrarrestar la desinformación y la violencia en línea dirigidas contra las mujeres en la política. Cuando los candidatos, los representantes electos, los activistas, los partidos o los movimientos de nuestra red sean objeto de ataques coordinados, responderemos de forma conjunta mediante la solidaridad pública, la acción parlamentaria y el apoyo político entre los partidos miembros, guiándonos por el consentimiento, la confidencialidad y el principio de «no causar daño».
La acción multilateral debe basarse en los derechos de las mujeres, lo que incluye una política exterior y de desarrollo feminista, así como una financiación sostenida para las organizaciones de defensa de los derechos de las mujeres en un momento de profundos recortes en la ayuda al desarrollo. Los parlamentos disponen de poderosas herramientas para exigir a los Estados el cumplimiento de sus obligaciones internacionales. Los partidos hermanos en la oposición pueden aportar evaluaciones independientes al Comité de la CEDAW y al Examen Periódico Universal. Aquellos que forman parte del Gobierno pueden elaborar informes estatales en consulta con las organizaciones de defensa de los derechos de las mujeres. Todos pueden recurrir a la legislación, al escrutinio presupuestario y a la supervisión con el mismo fin.
En solidaridad, nos unimos a las mujeres que viven en situaciones de conflicto, ocupación y regímenes autoritarios, así como a todas aquellas que lideran luchas democráticas. Hacemos un llamamiento a la plena aplicación de la Resolución 1325 del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas y de la agenda sobre las mujeres, la paz y la seguridad, incluida la participación plena, igualitaria y significativa de las mujeres en los procesos de paz. Fomentamos la cooperación entre los legisladores más allá de las fronteras para proteger a las defensoras de los derechos humanos y a las parlamentarias, y para hacer frente a la trata de personas y a la delincuencia forzada con enfoques basados en los derechos.
El Grupo de Trabajo sobre Igualdad de Género incorporará los resultados de esta Conferencia a la participación de la Alianza en el 71.º período de sesiones de la Comisión de la Condición Jurídica y Social de la Mujer en 2027. Presentará un informe de situación sobre el Plan de Acción para la Igualdad de Género ante la Asamblea General de la Alianza Progresista en 2027, basándose en las conferencias de Estambul, Lucerna y Bangkok, y otorgará a las mujeres jóvenes y a las activistas feministas un papel activo en la configuración de su plan de trabajo para el período 2027-2030.
La presente Declaración se presenta a la Junta Directiva de la Alianza Progresista, con la solicitud de que la respalde para su puesta en práctica. Acogemos con satisfacción una mayor cooperación y acción colectiva entre las organizaciones de mujeres y los partidos afines para impulsar una agenda feminista en pro del poder y el progreso.
